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Destacó la necesidad de implementar 
un plan para ampliar la cobertura de cap-
tación y tratamiento de las aguas crudas, 
así como la rehabilitación de la infraes-
tructura existente. 

El experto parte del dato de que solo 
el 18 % de las calles del Gran Santo Do-
mingo están conectadas a redes de alcan-
tarillado sanitario. A esto se suma, que 
solo el 8 % de las aguas residuales recibe 
tratamiento en los sistemas operados por 
la CAASD.

Reutilización de las aguas
En base a la experiencia de otros países, 
sugiere el aprovechamiento de las aguas 
negras ya procesadas, para ser reutiliza-
das para consumo humano, uso industrial, 
reguío o producción eléctrica. 

“Costa Rica tiene más de seis años que 
no gasta un litro de combustible en pro-
ducir electricidad, porque todo es a base 
de hidroeléctrica, eólica y solar. Y tiene un 
100% de sus aguas residuales convertidas 
en agua potable antes de volver al medioam-
biente. Y Costa Rica  no es tan  diferente 
a nosotros  ni tiene más medios que noso-
tros”, puntualizó.

Sostuvo que si las autoridades domi-
nicanas tuvieran interés en mejorar la 
disposición de sus aguas, la problemáti-
ca estaría resuelta en un plazo de 20 años.  
Ante el escenario descrito, el especialista 
planteó la necesidad de aprobar la Ley de 
Aguas que tiene 25 años estancada en el 
Congreso. l DIANA RODRÍGUEZ

CONTAMINACIÓN.  Adicional a los daños 
que genera la ausencia de tratamien-
to del agua residual al medioambien-
te y a la salud, pesa un pronóstico 
nada halagüeño para la República 
Dominicana y su gente.

Si continúan las descargas no depu-
radas en los ríos, mares y subsuelo 

del país, en los próximos 50 años se com-
prometerá la disponibilidad de agua po-
table, asegura Martín Meléndez, especia-
lista en Ingeniería Sanitaria. 

“Estamos jugando con nuestro futuro. 
Casi todas las aguas residuales están en-
trando al subsuelo; y con el corte de los 
manglares que tenemos, las aguas subte-
rráneas nuestras se van a volver salobres. 
Y nos vamos a quedar sin agua. Si segui-
mos este proceso, no doy más de 50 años 
para que tengamos serios problemas de 
agua, que hoy no tenemos”, sentenció el 
investigador.

Deploró que algunos proyectos hote-
leros tengan como práctica la destruc-
ción de estas barreras naturales, a los fi-
nes de disponer sus descargas en los cuer-
pos de agua.

“En nuestro país más del 60 % del agua 
que producen nuestros ríos en la Cordi-
llera Central, llega virgen (sin utilizar) al 
mar. Si nosotros seguimos tratando así a 
nuestro medioambiente, en 50 años no 
vamos a tener agua potable”, enfatizó.

Sistemas obsoletos 
Respecto al tratamiento dado por las au-
toridades a las aguas residuales, aseguró 
que una gran parte de los sistemas de de-
puración en el Gran Santo Domingo son 
obsoletos y poco funcionales.  

“Se supone que cada 50 años se debe 
cambiar las tuberías de aguas residuales, 
y que yo me acuerde, las tuberías de aguas 
residuales se cambiaron en Santo Do-
mingo cuando yo tenía 10 años  y tengo 
67”, explica el docente de la maestría en 
Ingeniería Sanitaria y Ambiental del Ins-

Auguran escasez 
de agua, si no se 
tratan descargas

Cerca del 90 por ciento de las descargas residuales en el Gran Santo Domingo va a los 
cuerpos de agua sin tratar. FUENTE EXTERNA 

Ingeniero Martín Meléndez. F.E.
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Salubristas están 
preocupados por 
bajo tratamiento 
aguas residuales

SALUD.  Con gran preocupación y alar-
ma se mostró la Sociedad Dominica-
na de Médicos Salubristas ante la in-
formación de que la CAASD actual-
mente solo trata el 8 % de las aguas 
residuales.

En un un comunicado, firmado por 
su presidente, Rafael Ramos Rin-

cón, la entidad explica que , las aguas re-
siduales son la principal fuente de mi-
croorganismos patógenos que se trans-
miten a través del ambiente y que llegan 
a la población, especialmente a través de 
la contaminación del agua usada para be-
ber, en los cultivos de vegetales, en la pre-
paración de comida, para lavar, en el ba-
ño o en los diversos usos recreativos.

Frente a la problemática, la organiza-
ción sugiere la adopción de medidas de 
control para el vertido de agentes conta-

minantes en manantiales, zonas de re-
carga ríos, quebradas, arroyos y aguas 
marinas, además del fortalececimiento 
de la vigilancia epidemiológica y medio 
ambiental, así como la educación sobre 
la eliminación de desechos sólidos.

Señala que las enfermedades infec-
ciosas representan un gran riesgo y son 
la principal causa de muerte en niños y 
jóvenes y que, de acuerdo a datos de la 
Organización Mundial de la Salud, con-
siderando únicamente las enfermedades 
diarréicas frecuentemente asociadas al 
consumo de agua o alimentos contami-
nados, millones de personas mueren ca-
da año, siendo los más afectados niños 
menores de 5 años .

Según sostiene el comunicado, las 
aguas residuales albergan microorga-
nismos que causan enfermedades (dia-
rrea y gastroenteritis), incluyendo vi-
rus, protozoos y bacterias, que pueden 
originarse en los individuos infectados 
o en animales domésticos o salvajes, de 
los cuales pueden o no presentar seña-
les de enfermedad. 

Entre las enfermedades menciona los 
procesos diarreicos, infecciones respira-
torias, dermatitis, piodermitis, escabio-
sis, conjuntivitis, parasitosis, vaginitis y 
otras. l DARIELYS QUEZADA


